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RESUMEN  

Para las prostitutas, el rol de madre se ha presentado socialmente como invisible, 

pues durante mucho tiempo se ha contemplado la identidad dual de madre-

prostituta como imposible y, por tanto, excluyentes. Debido a este imaginario social 

sobre la maternidad ideal en las mujeres, las prostitutas que son madres pueden 

enfrentarse a un doble estigma: el de prostituta y el de mala madre. El propósito de 

esta revisión es resumir los resultados de estudios que han analizado esta identidad 

estigmatizada. Un total de 11 artículos publicados entre el 2000 y 2022 se 

incluyeron. Para extraer los temas principales se llevó a cabo un análisis temático. 

Los resultados indican que las madres que son prostitutas pueden enfrentarse al 

estigma de prostituta gracias a su maternidad, esto es, ser madre les otorga 

respetabilidad y orgullo. La revisión ha permitido ver la escasez de estudios 

respecto a esta cuestión, es por tanto necesario que haya mayor investigación en el 

futuro para poder explorar las vivencias de estas mujeres.   

 

Palabras clave: maternidad, madre, estigma, prostitución, trabajo sexual.  

 

ABSTRACT  

 

For sex workers, the mother role has been socially presented as invisible, since for 

a long time the dual identity of mother-prostitute has been seen as impossible, 

therefore, exclusive. Due to this social imaginary about the ideal motherhood in 

women, prostitutes who are mothers can face a double stigma: that of a prostitute 

and that of a bad mother. The purpose of this review is to summarize the results of 

studies that have examined this stigmatized identity. A total of 11 articles published 

between 2000 and 2022 were included. To extract the main themes, a thematic 

analysis was carried out. The results indicate that mothers who are prostitutes can 

face the stigma of being a prostitute thanks to their maternity, that is, being a mother 

gives them respectability and pride. The review has made it possible to see the 

scarcity of studies regarding this issue, further research is therefore required to be 

able to explore the experiences of these women. 

 

Keywords: motherhood, mother, stigma, prostitution, sex work.   
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INTRODUCCIÓN 

 

El presente trabajo es una revisión bibliográfica sistemática hecha a través de cinco 

bases de datos diferentes (Taylor & Francis, Scopus, Scielo, Pubmed y Psycinfo). 

El objetivo general de este estudio es revisar la literatura científica que existe acerca 

de la maternidad en aquellas mujeres que se dedican al trabajo sexual. 

Concretamente se pretende investigar cómo interactúan el binomio madre-

prostituta y si el estigma de la prostituta repercute sobre la maternidad.  

 

Ser madre ha sido históricamente visto como el único rol que tiene una mujer, así 

frecuentemente se considera que esto es una fuente de orgullo y autoestima y 

obviamente tiene su efecto en cómo una mujer se ve dentro de la sociedad (Burden 

et al., 2016). Además, no basta con ser madre, sino que se requiere ser buena madre 

para recibir la aceptación social. La definición más habitual que encontramos de 

una buena madre es aquella que se entrega y pone las necesidades de los niños por 

delante de las suyas (Malacrida, 2009). De esta forma, la madre que no encaja con 

esa definición se tacha de mala madre (Couvrette et al., 2016). 

 

Las prostitutas han sido personas estigmatizadas tanto en el ámbito social como 

cultural, lo que les ha puesto la etiqueta de desviadas y merecedoras de castigo 

(Wong et al., 2011). Es así como vivir en la dualidad de madre y prostituta al mismo 

tiempo acaba siendo un reto. 
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1.  LA MALA MADRE EN LA CRIMINOLOGÍA  

 

Todo el proceso de construcción social de la maternidad origina definiciones acerca 

de cómo se desarrolla la misma y quiénes lo hacen. Finalmente, estas definiciones 

se pueden ver reflejadas en discursos, imágenes y otras representaciones que se 

resumen en una idea esencialista de ser madre. A partir de ello surgen los 

estereotipos y juicios aplicables a las mujeres que lo son además de para sus 

hijos/as. Justamente con los estereotipos aparecen las dos caras de la moneda: las 

buenas y las malas madres según su acercamiento a la idea de “La madre”. En esta 

construcción también han participado ciencias desde la obstetricia hasta el derecho, 

que han contribuido a legitimar y naturalizar el sistema de género sexista, que ha 

tenido efectos negativos social y subjetivamente (Palomar, 2004).  

 

La construcción social de la maternidad está fundamentada en dinámicas de 

subordinación y dominación que el patriarcado ha ido definiendo, terminando en la 

creación de una simbiosis entre identidad femenina y maternidad. Por ello, la 

capacidad reproductora es uno de los elementos que define a la mujer deseable. 

Lógicamente esta perspectiva permite clasificar a las mujeres con sus roles y 

mandatos, de aquí que también haya una división sexual del trabajo (Contreras, 

2018). A raíz de todo ello, el discurso de la “buena madre” se basa en la entrega 

total de ella hacia sus hijos/as porque de lo contrario va a recibir una sanción social 

y etiquetas de rechazo que la llevarán a la discriminación (Goffman y Schram 

citados por Contreras, 2018).   

 

Las leyes, al igual que las normas sociales, premian los comportamientos deseables 

al ser madre y cumplir con ese rol, pero a la vez, castigan los que entran en conflicto 

con la maternidad. Todavía cabe señalar que el conjunto de leyes y el sistema 

penitenciario han partido del modelo masculino como estándar para medir la 

conducta, por lo que la mujer es observada desde ese punto de vista (Bergalli & 

Bodelón, 1992). Lombroso fue de los primeros en Criminología en diferenciar a 

mujeres y hombres criminalmente, sin embargo, no tenía apenas en cuenta aspectos 

psicológicos o sociales, sino que se fijaba en lo físico. Así en su obra Donna 
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delinquente, decía que la mujer es inferior en estatura, volumen de las vísceras, 

distribución de la grasa, volumen del cráneo, peso de la mandíbula, peso del cerebro 

y que ella es más mentirosa, sugestionable e infantil que el hombre. Añadía que las 

mujeres solían tener más rasgos de anormalidad que los hombres, especialmente las 

prostitutas y delincuentes (Purata, 2019).  

 

La definición dada por la sociedad sobre lo que es ser una buena madre facilita el 

control de las mujeres. En definitiva, se estigmatizan aquellas que no encajan con 

la norma prestablecida (Roberts, 1993). Históricamente, la peligrosidad de las 

mujeres se ha definido en base a su función reproductiva y subordinada a la familia, 

por eso los delitos eran principalmente: aborto, infanticidio, hurto doméstico o 

encubrimiento (Cesano & Dovio, 2009). Al estar vinculada la madre con la cuestión 

familiar surge la necesidad de proteger a la infancia, de aquí que el aborto y el 

infanticidio castigaran el rechazo al fruto de la concepción. La justicia penal 

argentina incluso establecía penas más leves para las que abortaban o mataban a sus 

hijos/as para ocultar su deshonra, por tanto, se refleja que la respetabilidad femenina 

no era solo un valor individual, sino que involucra la familia. Además, al juzgar los 

delitos, se hurgaba en las experiencias sexuales de las mujeres porque se medía su 

honor e impureza con relación a ello, muy diferente al trato con los hombres (Di 

Corleto, 2020).  

 

Reflejos del control de la maternidad pueden verse en la penalización del aborto, 

donde el tener hijos/as se puede convertir en un acto forzoso junto a consecuencias 

sociales y personales; otro ejemplo es la dificultad para lograr adopciones legales, 

en que se complica la parentalidad no biológica. Este último es ciertamente 

contradictorio pues se marcan pautas de “familia apta”, pero la aptitud para 

parentalidad en las situaciones más comunes no se cuestiona (Palomar, 2004).  

 

Cuando hablamos de juzgar penalmente a madres que delinquen, Roberts (1993) 

afirma que aquellas que han cometido un delito general son tratadas con mayor 

clemencia por el tribunal, pues pretenden proteger su rol maternal y familiar 

evitando que los hijos/as pierdan a su cuidadora. Por el contrario, las madres que 
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comenten un crimen que las convierte en “malas madres” como el abuso sexual o 

la prostitución, no reciben esa clemencia porque son percibidas como transgresoras 

de la ley y de la naturaleza femenina. Además, tribunales estadounidenses llegaron 

a juzgar a la madre como responsable de la violencia intrafamiliar, ya que ella había 

fallado al proteger a sus hijos/as, esto a pesar de que la evidencia demuestra que la 

violencia de género e intrafamiliar proviene de relaciones de poder, siendo 

habitualmente ellas también víctimas de la violencia ejercida por el padre.  

 

Asimismo, los tribunales reflejan que factores como la clase o la raza influyen en 

la sentencia. Mientras que mujeres blancas jóvenes eran vistas como que habían ido 

por el camino erróneo, las mujeres negras o pobres no encajaban con el ideal de 

madre y por ello se las juzgaba como personas fuera de los valores “normales” de 

la clase media y que no podían cambiar (Roberts, 1993).  

 

El sostenimiento de prejuicios y actitudes sexistas hacia las que transgreden 

siempre ha estado, pero, aunque necesitaran de un hombre para el delito, solo ellas 

parecen merecedoras de reproche. Esto se podía observar en la penalización del 

adulterio o la prostitución, en que se imponía el honor a la mujer porque el 

legislador la analizaba solo como madre, esposa o hija (Yagüe, 2007).  

 

La situación de las mujeres encarceladas sigue la línea de lo expuesto, pues ellas 

reciben la doble condena: penal y social. La condena social les incorpora un estigma 

por haber ido en contra de los roles de género y se mantiene cuando son puestas en 

libertad. Por este motivo, las propias presas sienten el fracaso ante la maternidad y 

asumen la culpa por haber abandonado a los suyos (Contreras, 2018). La cárcel es 

mucho más desestructuradora que para los hombres porque les impiden cumplir sus 

roles de género, aunque las condiciones intramuros no sean muy duras (Juliano, 

2009). En relación con esto, Houck y Loper (citado por Contreras, 2018) consideran 

que “la maternidad es un factor que complejiza la vida de las mujeres en prisión” 

(p. 213). De hecho, el encarcelamiento como madre hace que baje su autoestima y 

tengan mayores inseguridades (Foster citado por Contreras, 2018). Aun así, ellas 
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intentan luchar contra las conceptualizaciones hegemónicas que las encasillan 

como “malas madres” (Manquel, 2019).  

 

Esto se suma a que el tratamiento penitenciario femenino está basado en la tesis 

lombrosiana, de modo que la pena es más severa para las mujeres que los hombres. 

Lombroso y Ferrero señalaban que las mujeres son doblemente peligrosas y 

diferenciaban a las delincuentes de las normales en que las primeras son 

exageradamente sexuales y nada maternales1. Es una concepción sexista que surgió 

al inicio de los 1900, pero se ha mantenido hasta los 80s como mostraron Pollack y 

Thomas. El primero afirmaba que las mujeres seducen a los jueces y policías, así 

ellos son más benévolos que con los hombres. Igualmente decía que las razones de 

la criminalidad femenina son más sentimentales. Thomas justificaba la delincuencia 

femenina en una socialización primaria deficitaria que las desviaba, esto es porque 

la mujer tiene un sistema nervioso vinculado al instinto maternal y debe canalizar 

el dar y sentir amor cuidando, de no hacerlo acaba delinquiendo (Almeda, 2007).  

 

La maternidad en prisión es una cuestión que todavía se estudia, pero las respuestas 

jurídicas sobre que los menores permanezcan en prisión con ellas se fundamentan 

en datos psicológicos y sociológicos no probados suficientemente, aún peor es que 

suelen fijarse en su idoneidad como madres. Esto implica que se las mira por su 

capacidad de ser buena madre en lugar de por el delito cometido, permitiendo que 

el Estado entre en una esfera privada, algo que no se permite fuera de prisión 

(Igareda, 2010).  

 

Si nos centramos en el ejercicio de la prostitución por ser el objeto de este trabajo, 

podemos ver que, aunque hay una gran cantidad de sanciones ideológicas y 

descalificación de las que la ejercen, esta no es un delito. Puede esto explicarse 

sobre la base de que el trabajo sexual es necesario para perpetuar y reproducir la 

sexualidad patriarcal. A causa del estigma que tienen las prostitutas por encarnar lo 

opuesto a lo que la sociedad patriarcal desea de las mujeres, que es la madre y 

esposa que simboliza pureza, lo relacionado con la prostitución se reglamenta desde 

 
1 En realidad, distinguen entre “malas” y “buenas”, siendo las delincuentes las malas y anormales.  
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la sexualidad marginal y reprobable. También se trata de asimilar la prostitución 

con las prostitutas, sin embargo, este mecanismo oculta que los hombres son 

elemento necesario en la ecuación, pero así se consigue exonerarlos del mal 

(Lagarde, 2005).  

 

Según Lagarde (2005) podemos ver la protección de la moral pública cuando se 

regulan los espacios en que se pueden prostituir para evitar la contaminación social. 

De esta manera consiguen “no mezclar espacios eróticos y éticos, proteger al 

cliente de la mirada acusadora, evitar la confusión de las buenas y malas mujeres 

y definir con claridad el espacio de la prostitución para promover su desarrollo 

como empresa” (p. 596).  

 

 

2.  MATERNIDAD Y PROSTITUCIÓN  

 

La investigación sobre la prostitución ha demostrado que, en el ámbito del trabajo 

sexual, las que lo ejercen a pie de calle son las que sufren mayor marginalización, 

opresión y estigmatización (Shedlin & Oliver, 1993; Ma et al. 2019).  Aun así, son 

una gran proporción de mujeres las que estando en esta industria deciden tener 

hijos/as al quedarse embarazadas, de manera que estarán ante un nuevo factor de 

estrés: educar y cuidar a sus hijos/as (Sloss y Harper, 2004). 

  

La maternidad no se concibe socialmente únicamente como el hecho de tener 

hijos/as, sino que lleva apareada la idea de “ser una buena mamá”. Esta está 

principalmente caracterizada por ser una persona entregada y que pone las 

necesidades de los hijos/as por delante de las suyas (Malacrida, 2009). Por lo tanto, 

aquellas que no lleguen a encajar con esta imagen serán castigadas como madres 

inadecuadas o malas (Ma et al. 2019; Cristoffanini, 2017; Lagarde, 2005). 

Lombroso ya calificaba en 1915 la prostitución como “el lado femenino de la 

delincuencia” y presentaba el cuadro de “locura moral”, también mencionaba que 
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estaba desprovista del sentimiento de maternidad, sin afecto de familia (Zapata, 

2021). 

  

El ejercicio de la prostitución por mujeres que son madres no está exento de críticas, 

aun menos del estigma social que conlleva por las condiciones de ser una madre 

ejemplar para la sociedad. Por otra parte, el estudio sobre la maternidad en 

prostitutas raramente ha sido investigado por académicos (Cristoffanini, 2017). 

  

Merece la pena mencionar que “puta” es un concepto que se ha utilizado en nuestra 

sociedad para referirse a las mujeres y su erotismo, sin embargo, este último ha sido 

un tabú para todas (Lagarde, 2005). 

  

Partimos de la división entre erotismo y procreación. Dado que la prostituta se 

estructura en base al erotismo, la transgresión y la sexualidad estéril, la maternidad 

no se contempla como una opción. Así, se les niega socialmente su pertenencia a 

otros grupos sociales y suelen ser observadas únicamente por su actividad en el 

trabajo sexual, como un cuerpo erótico fuera de la mujer verdadera: la madresposa. 

De aquí que, en esta organización social, las prostitutas pertenezcan a lo diabólico, 

al pecado. Maternidad y prostitución pertenecen a ámbitos que no están en contacto 

pues la primera es la pureza y no se puede contaminar por el mal (Lagarde, 2005). 

Esta idea proviene según Lerner (1990) de la “ley del velo”, cuya función era 

diferenciar a mujeres casadas de las que se prostituían, de forma que las prostitutas 

tenían prohibido taparse con velo. Así, se podían distinguir a las mujeres casadas 

que pertenecían a un solo hombre y que por tanto eran respetables, de las que eran 

de todos los hombres. 

  

A pesar de ello, muchas prostitutas son madres, casadas, divorciadas, estudiantes, 

etc., de hecho, al fijarnos en los motivos por los que recurren al trabajo sexual 

podemos ver esa necesidad de ganar dinero que tiene como objetivo mantenerse a 

sí misma o a los hijos/as e incluso a sus madres (Freixas, 2006). Pero, a causa de la 
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clasificación en un sistema binario, la prostitución ocupa el rol central y anula el 

resto. Todo ello hace que vivan la maternidad desde el mal y el pecado (Lagarde, 

2005). Incluso en el peor de los casos, pueden ser juzgadas arbitrariamente como 

no aptas y que les retiren la patria potestad (Dziuban, 2015). 

  

Al contrario de lo que se pueda pensar generalmente, una gran cantidad de mujeres 

dentro del trabajo sexual son madres que además gestionan sus hogares solas y 

asumen las responsabilidades económicas y de cuidado. Por otra parte, ellas no 

cuestionan el rol de los padres, sino que directamente asumen que tienen que 

encargarse de todo porque es su “deber” (Cristoffanini, 2017). 

  

Para Lagarde (2005), la maternidad de las prostitutas destaca precisamente porque 

a pesar de la descalificación y las dificultades que enfrentan por su actividad, junto 

con la conflictiva relación con sus hijos/as por ser madres y putas, ellas deciden ser 

madres. Simbolizan las contradicciones sociales, ideológicas y políticas entre mujer 

como cuerpo procreador y mujer como cuerpo erótico. A pesar de todo, las 

trabajadoras sexuales comparten con muchas mujeres la doble jornada, pero su 

dimensión política es diferente porque ellas piden ayuda para el cuidado de sus 

hijos/as desde la inferioridad dentro de la escala de valores de la feminidad 

(Lagarde, 2005).  

  

Las prostitutas sienten el estigma de serlo sumado a ser madre, que como hemos 

visto, no se ve de forma positiva. Por esta razón, viven con la preocupación y el 

estrés de que sus hijos/as también sean víctimas y sufran por la etiqueta o bien otras 

formas de violencia (Cristoffanini, 2017). Muchas afirman sentir mayor ansiedad 

en su trabajo después de ser madres, cuestión que se vincula al miedo por su propia 

integridad y el impacto negativo que esto puede tener en sus hijos/as (Sloss & 

Harper, 2004). A esto se le añade el reto de compaginar su trabajo con el cuidado 

de sus hijos/as, sobre todo porque no quieren que ellos sepan a qué se dedican, en 

efecto, se esfuerzan mentalmente para separar estos dos ámbitos de sus vidas 



12 

 

(Cristoffanini, 2017; Sloss & Harper, 2004). Algunos estudios afirman que este 

miedo a ser descubiertas también tiene repercusiones al acceder a servicios o 

protección legal, de modo que posiblemente esto aumente sus probabilidades de ser 

victimizadas o de tener problemas con el cuidado de los niños (Sloss & Harper, 

2004). De todos modos, el propio estigma y la ley hacen cuestionar las capacidades 

de estas madres para acceder a la educación, sanidad y otros servicios sociales para 

sus criaturas (Ma et al., 2019). 

  

También se ha expuesto que no se sienten avergonzadas o denigradas por su trabajo, 

sino que es más el “por lo que piensa la gente”, “por cómo ven las putas la gente”, 

“porque para la gente no es trabajo” lo que las estigmatiza (Vasilescu, 2017). 

  

Entre las maneras que ellas encuentran para encubrir su profesión y evitar el estigma 

están: trabajar en horario diurno, no aceptar llamadas de clientes cuando están con 

los niños, no llevar a hombres a su casa y explicarles a los hijos/as relatos de otros 

trabajos que han tenido ellas mismas o de amigas. También con sus parejas 

afectivas se muestran reacias a ser transparentes sobre su trabajo precisamente por 

los juicios negativos que pueden recibir (Benoit et al., 2018). Cabe decir que 

realizar esta separación de la doble vida les causa estrés e incomodidad y resulta en 

una baja autoestima, así como problemas de salud mental (Cristoffanini, 2017; Ma 

et al., 2019; Sloss y Harper, 2004). Estas estrategias son definidas por Goffman 

(1968) como técnicas de control de la información que consisten en disminuir el 

riesgo relativo al estigma separando sus “dos vidas”: la de prostituta y la de fuera. 

  

En el estudio de Sloss y Harper (2004) observaron que los factores estresores de las 

prostitutas como madres eran diferentes de los habituales, entre ellos la posibilidad 

de ser separadas de los menores o bien que ellos fueran lastimados físicamente a 

causa de su profesión; la necesidad de darles recursos a pesar de la inestabilidad 

económica que viven; el tener que encontrar una forma de cuidar de los niños que 

se adecue a sus horarios variables; por último, el miedo de que les quiten la custodia 
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por no ser una madre adecuada. Así pues, haber tenido hijos/as hace que muchas 

madres sean más cuidadosas y selectivas al elegir horarios y lugares de trabajo. 

  

Aunque la vergüenza por la profesión sea algo presente, así como el temor por su 

seguridad, la mayoría de las mujeres prefieren continuar trabajando para poder 

ofrecerles a sus hijos/as un futuro mejor. Por tanto, la maternidad se muestra desde 

una doble perspectiva porque es un motivo para entrar o mantenerse en la profesión 

y a la vez motivo para dejarla (Cristoffanini, 2017). Sin embargo, cuando se 

plantean dejarlo, la realidad no suele ser sencilla, pues surge el problema de 

encontrar un trabajo sin estar preparada o que este les ofrezca un salario adecuado, 

resultando en que por la falta de previsión no llegue el momento de abandonarlo 

(Freixas, 2006). 

 

Además, entrar en el trabajo sexual para poder alimentar y mantener a los hijos/as 

se suele contemplar como una opción más legítima que la de entrar por el consumo 

propio innecesario, dado que se ve como egoísta y digno de desprecio (Rivers-

Moore, 2010). 

  

Por otro lado, Sloss y Harper (2004) encontraron que había bastante igualdad en el 

número de mujeres que se iniciaban o incrementaban el trabajo sexual al ser madres 

que las que lo rebajaban por esa razón, pero cierto es que al tener criaturas todas 

experimentan mayor necesidad económica y eso suele ser motivo para trabajar. 

  

En cuanto a la visión que tienen ellas sobre la maternidad se asocia con la ideología 

tradicional de género y es que la contemplan como una entrega absoluta a los 

hijos/as y a cuidarlos tanto desde el punto de vista material como emocional 

(Cristoffanini, 2017). Existe una mayor identificación con la perspectiva de que la 

maternidad es la actividad femenina enfocada al niño guiada por la devoción y el 

autosacrificio (Hays citado por Dalla, 2008). Por un lado, encontramos madres 

prostitutas que viven esta experiencia como algo positivo, mejora de su autoestima 
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y fuerza mental, consecuentemente ambos roles son integrados satisfactoriamente, 

incluso cuando el binomio madre-prostituta no es aceptado socialmente (Ma et al., 

2018; Cristoffanini, 2017). Mas aun, para algunas su profesión les ofrece pasar 

tiempo de calidad con sus hijos/as, algo que ven clave en su papel (Rivers-Moore, 

2010). 

  

No obstante, Dalla (2008) mostró que la mayoría de las prostitutas madres eran 

conscientes de que su estilo de vida no era compatible con lo mencionado, es decir, 

no podían proporcionar esa atención a los niños. Asimismo, en ocasiones, ellas 

prefieren que sus hijos/as sean cuidados por otros. Con respecto al ideal de 

maternidad mencionado, la culpabilidad que pueden sentir por no proporcionar los 

cuidados que desearían tiene su vinculación en la propia institución de la 

maternidad y no en el ejercicio del trabajo sexual, ya que dicha culpa proviene de 

las construcciones de género occidentales (González de Chávez, 1996). 

  

Cabe destacar la influencia de la familia de origen en el ejercicio de la maternidad 

por estas mujeres, dado que en muchas ocasiones en su infancia han vivido 

experiencias de abuso sexual, maltrato psicológico, violencia doméstica y 

negligencia. Esto es de especial relevancia porque el contexto familiar es la base 

del bienestar individual y el efecto sobre las generaciones futuras (Dalla, 2003). 

  

Teniendo en cuenta lo anterior, en esta revisión se pretende resumir los resultados 

de los estudios poniendo el foco en la identidad doble de las prostitutas como 

madres y de qué manera lo gestionan, además de analizar si reciben también una 

doble estigmatización por ello.  
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3.  MÉTODOS  

 

3.1 Estrategia de búsqueda  

Para realizar la búsqueda de artículos, se consultaron cinco bases de datos 

electrónicas: Taylor and Francis, Scielo, Scopus, PubMed y PsycInfo. Se buscaron 

estudios publicados a partir del año 2000. La temática se enfocó sobre todo en la 

maternidad y el ejercicio de la prostitución, para así llegar a más artículos. En la 

conexión de palabras clave se utilizaron operadores booleanos. Los términos 

buscados incluyeron: (1) ("prostitut*" OR "sex work*") AND ("mother*" OR 

"parent*"); (2) (prostitu* OR "trabajo sexual*") AND (madre OR maternidad).  

 

Estas palabras clave se restringieron a su aparición en el título de los artículos, con 

el objeto de hacer una mayor filtración. Asimismo, la busca se hizo en inglés en 

todas salvo en Scielo, que se hizo en castellano puesto que la gran mayoría de los 

artículos son publicados en dicho idioma. En la Tabla 1 podemos ver los resultados 

de cada base de datos.  

 

La búsqueda se realizó en febrero de 2023 y cuando se obtuvieron los documentos 

hasta entonces publicados, se llevó a cabo la revisión de estos para seleccionar la 

información relevante en el estudio.  

Combinación de palabras 

Bases de datos 

Taylor & 

Francis 
Scopus Scielo Pubmed PsycInfo 

("prostitut*" OR "sex 

work*") AND ("mother*" 

OR "parent*") 

34 66 0 13 38 

(prostitu* OR "trabajo 

sexual") AND (madre OR 

maternidad) 

    1 

    

TOTAL 152 

Tabla 1. Artículos encontrados en cada base de datos utilizando las palabras clave.  
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3.2 Criterios de inclusión y exclusión  

 

Los resultados de la investigación en las bases de datos fueron 152 artículos, de los 

que quedaron 85 después de eliminar duplicados. En base a los criterios de inclusión 

y exclusión se revisaron los títulos y abstract de los 85 estudios, de manera que 54 

fueron excluidos. De los 31 restantes, se leyó el texto completo teniendo en cuenta 

los criterios de inclusión/exclusión nuevamente. Un total de 11 artículos fueron 

seleccionados para su inclusión final. En esta tabla se muestran los criterios de 

inclusión y exclusión definidos.  

 

Criterios de inclusión  Criterios de exclusión 

● Población: mujeres madres que 

ejercen o han ejercido prostitución 

● Fenómeno: estigma de “mala 

madre” y ejercicio de la 

maternidad siendo prostituta 

● En inglés o castellano 

● Publicados entre 2000 y 2022 

● Estudios cualitativos o revisiones 

● Población: no son mujeres madres 

que ejercen o han ejercido 

prostitución 

● No hablan del estigma ni de la 

maternidad como prostituta 

● En idiomas diferentes de inglés o 

castellano 

● Publicados antes del 2000 

● Estudios cuantitativos  

 

Los estudios incluidos son todos cualitativos, excepto una revisión sistemática. Esto 

es porque la metodología cualitativa ofrece información de las experiencias de los 

sujetos estudiados, dicho de otro modo, presentan descripciones más detalladas del 

objeto de análisis. Asimismo, nos permiten comprender la realidad social cuando 

no es aplicable una ley generalizada, sino sentimientos o pensamientos de los 

actores sociales que se consiguen captar a través de sus testimonios. Por tanto, los 

datos de investigaciones cualitativas proporcionan riqueza y profundidad, sobre 

todo por la atención que se presta a los detalles, dada la proximidad entre 

investigador y fenómeno (Binda y Benavent, 2013).  
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En este caso la realidad de la vivencia de la maternidad como prostituta solo puede 

captarse con métodos cualitativos.  

 

El proceso por el que se identifican e incluyen al final los estudios para la revisión 

se reproduce en el diagrama de flujo PRISMA (Moher et al., 2009) (ver Figura 1).  

 

 

Figura 1. Diagrama de flujo elaborado siguiendo las bases de PRISMA (Moher et al., 2009).  

 

3.2.1 Control de calidad (CASP)  

 

La herramienta CASP permite evaluar las fortalezas y limitaciones de cualquier 

metodología de investigación cualitativa. Esta tiene diez preguntas, cada una de las 

cuales se centra en un aspecto metodológico diferente de un estudio cualitativo 
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(Long et al., 2020). Así, se consigue comprobar la fiabilidad y relevancia de los 

artículos.  

 

En esta investigación se realizó una evaluación de la calidad de los once estudios 

elegidos. Para ello, se siguió la checklist de 10 preguntas que ofrece la herramienta 

Critical Appraisal Skills Programme (CASP, 2018).  A continuación, se creó una 

escala del 0 al 10, siendo 0 débil y 10 muy bueno, para poder clasificar según CASP 

los diferentes artículos. Para los cualitativos se utilizó la lista que provee la web de 

CASP para esta metodología y para la revisión sistemática la que existe para esta. 

Los resultados de la evaluación se presentan en la Tabla 2 (ver anexo). 

 

Ninguno de los estudios se clasificó como débil y todos ellos mostraron al menos 

metodología cualitativa satisfactoria, siendo ocho los que presentaban una calidad 

buena o muy buena. La mayoría de los estudios no consideraron la influencia de los 

investigadores durante la recopilación de datos. Tampoco justificaron el porqué de 

utilizar la metodología cualitativa como las entrevistas.  

 

3.3  Extracción de datos  

Para empezar la extracción de la información, partimos del análisis temático 

propuesto por Thomas y Harden (2008). Los datos seleccionados para analizar son 

los que se etiquetan en los mismos estudios como “resultados” o “hallazgos”. Estos 

apartados suelen incluir citas literales de los participantes. Por otro lado, aquel texto 

que tuviera relación con el ejercicio de la maternidad siendo prostituta, la identidad 

dual y el estigma fue extraído.  

3.4 Proceso de síntesis  

En el análisis temático, la primera parte consiste en codificar línea por línea 

(Thomas & Harden, 2008). Para ello, se llevó a cabo una lectura de los resultados 

de cada uno de los artículos incluidos y se crearon códigos sobre fragmentos del 

texto. En total se desarrollaron 32 códigos. En la segunda parte, se realizó una 

codificación descriptiva o agrupación en temas descriptivos (Thomas & Harden, 

2008). Los códigos que presentaban similitudes entre ellos se agruparon y lo grupos 
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que en cierta forma se solapaban, se juntaron en uno solo. Esto resultó en cinco 

temas descriptivos. En este proceso todavía no se habían desarrollado códigos que 

tuvieran relación directa con el objetivo de esta revisión, sino que se habían 

sintetizado manteniendo la temática de los artículos originales. Es por eso por lo 

que en la última fase se deben desarrollar los temas analíticos (Thomas & Harden, 

2008).  Para lograrlo, se revisaron los temas descriptivos en relación con la pregunta 

de revisión, es lo que Thomas y Harden (2008) describen como ir más allá del 

contenido de los estudios. Partiendo de los temas descriptivos, se señalaron 

similitudes y diferencias respecto de la pregunta de revisión para poder extraer los 

temas analíticos dentro del contexto del estigma que pueden sufrir las prostitutas 

como madres.  

Este proceso terminó con tres temas analíticos, que son los expuestos en el apartado 

de “resultados”: 1) integración del rol de madre siendo prostituta; 2) la maternidad 

como medio para navegar el estigma y 3) la monomarentalidad.  

 

 

4.  RESULTADOS  

 

Los 11 estudios seleccionados provienen de diferentes continentes incluyendo: 

América del Norte y Sur, Europa, Asia y África. Todos ellos hablan en mayor o 

menor extensión de la manera en la que los roles de madre y prostituta 

interaccionan. Los resultados de la revisión se han organizado en tres temas:  

1) integración del rol de madre siendo prostituta; 2) la maternidad como medio para 

navegar el estigma y 3) la monomarentalidad.  

 

Estos temas pueden presentar similitudes que se solapen, sin embargo, la idea es 

destacar diferentes características en cada uno de ellos. 

 

La integración del rol de madre siendo prostituta 

Gestionar el trabajo sexual con las responsabilidades que también conlleva ser 

madre puede presentarse como un reto difícil, pues las construcciones sociales que 



20 

 

se hacen respecto de la maternidad y la prostitución son conflictivas e incluso 

opuestas. En este apartado se expone cómo ven y viven el ser madre las mujeres 

que se dedican al trabajo sexual y la compatibilidad de ambos roles.  

Empezando por la imagen que ellas quieren reproducir, todas desean y hacen lo 

posible para presentarse como buenas madres ante sus hijos (Basu & Dutta, 2011; 

Beckham et al., 2014; Ma et al., 2019; Bailey Kloch, 2020). Ser buena madre puede 

significar ofrecer lo mejor posible a los hijos/as, dar soporte económico, ser una 

referente y modelo a seguir, ser honesta, abandonar la prostitución para dedicarse a 

cuidar a los niños/as, dejar el consumo de drogas, ayudar a los hijos/as en sus tareas 

y en las comidas o pasar tiempo junto a ellos (Bailey Kloch, 2020; Rivers-Moore, 

2010; Ma et al., 2019; Nyariki et al., 2022). Sin embargo, un elemento que destaca 

en los discursos sobre la maternidad es el de priorizar a los hijos/as por encima de 

todo. Existe la idea de que deben entregarse desinteresadamente a ellos (Basu & 

Dutta, 2011; Dodsworth, 2012; Cristoffanini, 2017; Basnyat, 2020).  Junto a esto, 

surge el objetivo de ofrecer el mejor futuro para sus hijos/as, normalmente en base 

a que ellas no lo han podido tener, consistente en la movilidad social, educación y 

bienes de consumo. (Rivers-Moore, 2010; Basu & Dutta, 2011; Vijayakumar, 

2022).  

 

En determinados casos, especialmente en los que las madres no pudieron tratar o 

resolver las experiencias infantiles que las pusieron en riesgo psicosocial, expresan 

una incompatibilidad en los roles madre-prostituta (Sloss & Harper, 2004; 

Dodsworth, 2012). De este modo, la identidad como prostituta las consume y 

excluye el resto, por lo que sienten que tienen poco poder de decisión sobre lo que 

les ocurre (Dodsworth, 2012).  

 

Convertirse en madre genera para estas mujeres una preocupación por su salud, 

dado que ellas son las proveedoras y cuidadoras de sus hijos, además de que quieren 

vivir para su futuro. Así, demuestran la necesidad de mantenerse sanas, establecer 

estrategias para reducir riesgos, hacerse pruebas del VIH y usar protección en las 

relaciones sexuales (Basu & Dutta, 2011; Rivers-Moore, 2010; Beckham et al., 

2014; Ma et al., 2019; Nyariki et al., 2022).  
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Por otro lado, a causa de la maternidad el sentido de agencia que ellas sienten sobre 

sus vidas también cambia. En ocasiones, muestran determinación en hacer cambios 

en sus vidas para garantizar un hogar en el que vivir con los niños/as, pero en otras 

ocasiones manifiestan su intención de dejar la prostitución atrás incluso cuando era 

la única fuente de ingresos, todo para proteger a los menores (Basu & Dutta, 2011; 

Dodsworth, 2012; Bailey Kloch, 2020). Por tanto, consiguen tener mayor control y 

agencia sobre lo que desean como madres y como prostitutas (Dodsworth, 2012). 

A pesar de que algunas abandonan el trabajo sexual, otras madres se muestran con 

menor autodeterminación para hacerlo incluso cuando les gustaría y aluden a los 

deseos de Dios para hacer efectivo el cambio (Nyariki et al., 2022).  

 

El consumo de drogas representa un punto importante en cuanto a la capacidad de 

decisión, ya que para la mayoría de las madres consumidoras existe un sentimiento 

de impotencia y no pueden cuidar de sus hijos/as. Afirman que la adicción actúa en 

detrimento para tomar decisiones acertadas respecto de la crianza y que el abuso 

del alcohol y las drogas las convierte en madres negligentes (Bailey Kloch, 2020; 

Nyariki et al., 2022). Esto provoca la separación de los hijos, que, a su vez, produce 

sentimientos de culpa por ser egoísta (Bailey Kloch, 2020) y un incremento en el 

consumo, así como en el trabajo sexual porque necesitan aminorar el dolor y tienen 

mayor flexibilidad para trabajar (Sloss & Harper, 2004; Dodsworth, 2012; Bailey 

Kloch, 2020).  

 

El trabajo sexual es la principal fuente de ingresos para las madres, asimismo, es lo 

que les permite proveer a sus hijos, que es una preocupación primordial. Ellas 

trabajan para sus hijos/as y enfatizan la responsabilidad que tienen de cubrir sus 

necesidades (Sloss & Harper, 2004; Rivers-Moore, 2010; Basu & Dutta, 2011; 

Dodsworth, 2012; Basnyat, 2020; Ma et al. 2019; Nyariki et al., 2022). A pesar de 

que este trabajo les proporciona dinero, son conscientes de los riesgos inherentes a 

él, no obstante, los aceptan porque los niños/as son su prioridad. Del mismo modo, 

el poder de negociación que tienen respecto de los clientes se reduce, pues 

incrementan sus ingresos al no renunciar a ciertas peticiones como no usar 
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protección en el sexo o recibir más clientes (Sloss & Harper, 2004; Basu & Dutta, 

2011; Beckham et al., 2014; Basnyat, 2020).  

 

Cabe subrayar que en dos estudios las mujeres entrevistadas recalcaban la idea de 

que la prostitución les genera unos ingresos que permiten no solo la supervivencia, 

sino que con ello pueden acceder a bienes de consumo propios de la clase media 

(Rivers-Moore, 2010; Vijayakumar, 2022). De forma similar, consideran que el 

trabajo sexual ofrece flexibilidad horaria, que se traduce en estar más presentes con 

los hijos/as y cultivar las relaciones familiares (Sloss & Harper, 2004; Rivers-

Moore, 2010; Vijayakumar, 2022). 

 

La maternidad como medio para navegar el estigma  

El trabajo sexual está estigmatizado en la sociedad, sin embargo, la maternidad es 

una identidad aceptada, por lo que las prostitutas que son madres deben negociar 

habitualmente la dualidad de estas identidades aparentemente opuestas.  

Identificarse con la etiqueta de madre trabajadora permite reformular el trabajo 

sexual como respetable y legítimo, dado que se interpreta como una madre que está 

cumpliendo con su responsabilidad. Así, el llevar a cabo la narrativa de la “buena 

madre” deriva en poder contrarrestar el estigma que proviene de la prostitución 

(Rivers-Moore, 2010; Basu & Dutta, 2011; Beckham et al., 2014; Basnyat, 2020; 

Nyariki, 2022). Además, el sentido de agencia que se origina por la maternidad 

posibilita a estas mujeres replantear la imagen de víctima al entender que tienen el 

poder de elección, dado que sienten el deber de trabajar (Basnyat, 2020). Es 

justamente el enmarcar su trabajo como “para los niños” lo que lo normaliza y las 

hace sentir bien consigo mismas (Beckham et al., 2014). Cabe destacar lo expuesto 

por Rivers-Moore (2010) en cuanto al consumo porque las madres interpretaban 

que dedicarse al trabajo sexual y poder mimar a sus hijos comprándoles cosas estaba 

justificado e incluso mitigaba el estigma, en cambio, prostituirse para el consumo 

propio innecesario se veía como egoísta y reprochable.  
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Al mismo tiempo, la prostitución hace que puedan cumplir con su rol de madre, ya 

que ponen las necesidades de sus hijos por encima de las suyas. Esta construcción 

evita que se las perciba como como ineptas y descuidadas (Basu & Dutta, 2011). 

En definitiva, ellas se ven a sí mismas como “cualquier otra madre”. Igualmente, la 

prostitución se hace más llevadera emocionalmente gracias a que sus hijos/as se 

convierten en el foco principal, sienten que su vida tiene valor y consiguen fijarse 

en lo bueno que les aporta el trabajo (Rivers-Moore, 2010; Dodsworth, 2012; Ma 

et al., 2019; Nyariki, 2022). Por tanto, poder mantener a sus hijos es una fuente de 

orgullo. 

 

Es frecuente que oculten a qué se dedican para proteger a sus hijos/as del estigma 

que sienten, como consecuencia, se crea una doble vida que gestionar (Sloss & 

Harper, 2004; Beckham et al., 2014; Cristoffanini, 2017). De este modo, aunque 

experimentan el estigma asociado a la prostitución, este no está vinculado a su 

vivencia de la maternidad (Cristoffanini, 2017).  A raíz de desarrollar estrategias 

para controlar la doble vida y la incomodidad de engañar a sus seres queridos, 

sienten estrés y ansiedad, de hecho, estas sensaciones se incrementan cuando tienen 

hijos/as (Sloss & Harper, 2004; Cristoffanini, 2017).  Algunas de las estrategias de 

gestión suelen ser trabajar cuando los niños están en el colegio, separar los espacios 

de residencia y de trabajo o no aceptar llamadas de clientes si están los menores 

presentes (Sloss & Harper, 2004; Cristoffanini, 2017; Nyariki, 2022). 

 

La mayoría consiguen esconder su trabajo estigmatizado porque enfatizan el papel 

de madre, que les otorga respetabilidad, así simulan tener una “vida normal” ante 

los niños/as. El objetivo esencial de esto es evitar que el estigma de prostituta 

repercuta sobre ellos y reciban la represión de la comunidad, afecte negativamente 

su relación madre-hijo o ellos formen parte del trabajo sexual (Sloss & Harper, 

2004; Beckham et al., 2014; Cristoffanini, 2017; Nyariki, 2022). 

 

La monomarentalidad  

 

Anteriormente explicábamos qué significado le daban las madres prostitutas a la 

idea de ser buena madre estando con sus hijos, sin embargo, aquí empezamos 
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exponiendo cómo lo ven aquellas que se han separado de ellos. Cuando ellas sienten 

que los familiares o el padre de los niños/as pueden proveer un espacio más seguro 

que el que ellas tienen y es una alternativa posible o les han retirado la custodia, 

ceden el cuidado y se perciben a sí mismas como buenas madres (Sloss & Harper, 

2004; Dodsworth, 2012; Ma et al., 2019; Bailey Kloch, 2020). Es decir, se conciben 

como buenas madres al asegurarse que sus hijos/as crecen en un entorno protegido 

lejos de su vida laboral y se sienten aliviadas al ver que ellos pueden estar mejor 

sin ellas. De igual forma, separarse de los niños/as es un sacrificio por el que están 

dispuestas a pasar a cambio del bienestar que conseguirán ellos, así no lo ven como 

una pérdida sino como una evitación de riesgos (Sloss & Harper, 2004; Dodsworth, 

2012; Ma et al., 2019; Bailey Kloch, 2020). Esto también permite que, al crear 

oportunidades para los menores, ellas protejan su identidad como madres (Ma et al. 

2019). 

 

A pesar de verse inclinadas a alejarse de sus hijos/as para protegerlos, los 

sentimientos de dolor y pena están presentes a causa de la pérdida (Sloss & Harper, 

2004; Dodsworth, 2012; Ma et al., 2019; Bailey Kloch, 2020).  Al mismo tiempo, 

en algunos casos se mezcla con la culpa por sentir que no están a la altura de ser 

madre o incluso no reconocen la identidad de madre (Dodsworth, 2012; Bailey 

Kloch, 2020).  

 

Por último, en las madres que sí conviven con sus hijos/as llama la atención que la 

mayoría son únicamente ellas las que proveen los cuidados y recursos, dicho de otra 

manera, son familias monomarentales. Las causas más frecuentes son la separación 

del marido o padre, un padre ausente o poco apoyo de la familia (Basu & Dutta, 

2011; Beckham et al., 2014; Cristoffanini; Basnyat, 2020; Nyariki et al., 2022; 

Vijayakumar, 2022). Es por ello por lo que se reproduce de nuevo la imagen de una 

madre que tiene que hacer lo posible para que sus hijos/as estén bien y tengan todo 

lo necesario (Nyariki et al., 2022). Cabe mencionar, que algunas madres explicaban 

que estaban en esta situación porque se había producido un fracaso en la protección 

masculina (Vijayakumar, 2022) y ahora eran ellas las que abarcaban el rol de padre 

(Beckham et al., 2014).  
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Según Vijayakumar (2022), la maternidad vivida a solas es una fuente de 

sufrimiento, aunque también puede resultar en una fuente de orgullo ver que 

cumplen con su responsabilidad. Aun así, las luchas y sacrificios que tienen que 

encarar al ser madres prostitutas se ven acentuadas por el estigma social y el 

patriarcado que limita el acceso a los recursos y la educación, tanto para ellas como 

para sus hijos/as (Ma et al., 2019; Vijayakumar, 2022). 

 

 

5.  DISCUSIÓN  

La presente revisión ha demostrado que para la mayoría de las madres que ejercen 

el trabajo sexual, la identidad materna es un eje central en sus vidas y decisiones.  

Las mujeres estudiadas muestran el deseo y la determinación de llevar a cabo lo 

que se entiende socialmente como “buena madre”, es decir, ellas se ven 

positivamente en su rol de madre cuando se entregan y ponen las necesidades de 

los hijos/as por encima de las propias (Malacrida, 2009). Es la imagen tradicional 

que lleva asociada unos deberes y unos sacrificios por y para los hijos/as. Para gran 

parte de las madres, integrar los roles de madre y prostituta no es una tarea fácil, 

aun así, llegan a compatibilizarlos porque han podido enfatizar los factores 

protectores para mitigar los riesgos y potenciar su poder decisivo. Las que conjugan 

ambos roles suelen relacionar la prostitución con que es una opción que han elegido 

activamente al verse como una madre con obligaciones (Dodsworth, 2014). 

Aquellas que veían los roles como incompatibles, mostraban menor capacidad de 

decisión y mayor impotencia en su rol como madre, lo que provocaba una 

implicación mayor en el consumo de drogas y trabajo sexual. Esto encuentra parte 

de su explicación en vivencias pasadas, así como traumas no tratados, donde 

además presentaban aceptación ante la pérdida de relaciones familiares 

(Dodsworth, 2014).  

 

Siguiendo en la línea de anteponer a los hijos/as, ser madre repercute también en 

cómo cuidan de su salud, es por ello por lo que, siendo la maternidad el centro de 

su vida, protegerse a sí mismas es un deber para poder cuidar de los menores. Según 
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Basu y Dutta (2011), la identidad influye en las prácticas saludables y la 

comprensión de estas, por tanto, es esencial observar primeramente la identidad con 

la que se identifica alguien, ya que la visión que tendrán las prostitutas sobre el VIH 

e ITS posiblemente estará marcada por su responsabilidad como madre.  

 

Por otra parte, cabe destacar que la motivación económica es un aspecto clave a la 

hora de ejercer la prostitución y que frecuentemente, es un trabajo que permite 

acceder a un nivel de consumo más alto que otros trabajos (Rivers-Moore, 2010; 

Vijayakumar, 2022). Este elemento es importante cuando hay hijos/as, pues permite 

justificar el trabajo sexual y evitar en cierto modo la repercusión del estigma 

(Cristoffanini, 2017).  

 

El estigma generado sobre los individuos a través del etiquetaje y el avergonzar 

deriva en discriminación y rechazo (Hallgrímsdóttir et al., 2008; Scambler & Paoli, 

2008). Esto se reproduce sobre las trabajadoras sexuales, que han recibido el 

estigma de personas desviadas socialmente que son inmorales y que avergüenzan a 

las mujeres por transgredir las normas sociales de género (Koken, 2012; Krüsi et 

al., 2016).   

 

Sin embargo, aun teniendo el estigma de prostituta, la maternidad es una identidad 

perfectamente aceptada en la sociedad y es así como las madres prostitutas 

consiguen un espacio de respeto. De este modo, la maternidad puede ser esa área 

que no se les niega y por ello estructuran su vida en torno a esta (Castañeda et al., 

1996). En consecuencia, la identidad de madre se convierte en una manera de 

navegar el estigma que va asociado a la prostitución. 

 

Cabe destacar que estas mujeres experimentan un elemento añadido, que es el estrés 

por ser estigmatizadas al ser prostitutas y madres (Hardman, 1997). No suelen 

hablar del estigma explícitamente, sino que lo perciben, es algo que puede 

detectarse cuando llevan a cabo estrategias para ocultar su trabajo y el miedo de ser 

descubiertas.  
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Habitualmente el sentido de agencia se hace patente cuando tienen que gestionar 

las identidades duales y dan al trabajo sexual un sentido de trabajo, de manera de 

ganar dinero que permite a una madre cumplir con su deber. Es así como la 

prostitución es un camino para conseguir ser la madre modelo y definirse como ello 

(Basnyat, 2020). 

 

En muchas ocasiones la maternidad la viven a solas, son solo las madres las que se 

encargan de cuidar y proveer a sus hijos/as. Esto se ve además intensificado por los 

estereotipos de género y las relaciones de poder patriarcales (González de Chávez, 

1995). Así, difícilmente cuestionan el papel de los hombres como padres porque 

entienden que, si ellos no están, deben cubrir ellas todas las necesidades 

(Cristoffanini, 2017). En relación con esto, para algunas ser buena madre se traduce 

en reconocer que sus hijos/as estarán mejor en otro lugar, lejos de la prostitución. 

Aunque los sentimientos de dolor por la pérdida a veces pueden resultar en un 

incremento de conductas autodestructivas como la drogodependencia (Dodsworth, 

2014). Es de importancia mencionar que el trabajo sexual es arriesgado y supone 

un entorno que puede amenazar la seguridad tanto de las prostitutas como de los 

niños/as (Sanders, 2005).  

 

5.1 Limitaciones  

La calidad de gran parte de los artículos elegidos es buena, sin embargo, es cierto 

que muestran limitaciones en su metodología. Sobre todo, hay poca información en 

cuanto a la justificación o descripción del diseño y las cuestiones éticas.  

 

Partiendo de haber filtrado once estudios, la revisión presenta una falta de 

información acerca del tema y de publicaciones que hayan recopilado material de 

manera exhaustiva. Esto demuestra que hay hasta ahora pocos estudios que analicen 

la dualidad de identidades en prostitutas madres y la afectación del estigma. De 

hecho, incluso algunos de los seleccionados se alejan del foco de esta revisión y se 

acercan más a otras cuestiones de salud como el VIH. Que sea un número reducido 

de estudios también impide generalizar.  
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Por otro lado, esta revisión solo contiene artículos que han sido publicados en bases 

de datos, de forma que la llamada “literatura gris” no se ha contemplado y podría 

repercutir en los resultados. Asimismo, solo se han incluido en dos idiomas: 

castellano e inglés.  

 

Aunque la forma en que las mujeres desarrollan su doble identidad pueda variar 

dependiendo del país y del contexto, los resultados encajan con la literatura 

existente.  

 

6.  CONCLUSIONES  

 

La maternidad se experimenta como el centro de las vidas de muchas trabajadoras 

sexuales, sin embargo, puede presentarse con dificultades adicionales por ser una 

población vulnerable. Estas mujeres desarrollan estrategias para llevar una “doble 

vida” y proteger su papel como madre a causa de la vergüenza interiorizada que 

genera el estigma de la prostitución.  

 

Hacer frente al estigma de prostituta lo consiguen a través de ser madre, cuidar y 

responsabilizarse de sus hijos/as, pues es una fuente de orgullo y prosperidad que 

las llena de satisfacción. Asimismo, la maternidad es el espacio desestigmatizado 

que la sociedad abre a estas mujeres, dado que se contempla con respetabilidad. La 

maternidad se vive desde el imaginario tradicional y las construcciones de género 

prestablecidas, esto desemboca en dos consecuencias: por una parte, les permite 

apartar el estigma asociado a su trabajo y por tanto la etiqueta de “mala madre”, 

pero, por otra parte, se refleja la imagen de la “buena madre” como aquella que se 

sacrifica por su familia, cosa que normalmente no se valora socialmente.   

 

Mantener a sus hijos/as lejos de peligros es una constante preocupación, motivo por 

el que algunas prefieren que ellos sean cuidados por familiares o terceros. Aun así, 

se sigue percibiendo la protección de los pequeños/as como algo primordial y que 

las hace sentir buenas madres. Hemos podido extraer que cuando son madres, este 
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puede ser el motivo para entrar o mantenerse en la prostitución, pero también el que 

las impulse a dejarlo.  

 

Las prostitutas no son solamente eso, como todas las mujeres tienen diferentes roles 

e identidades que confluyen. La identidad como madre es, en general, la que ellas 

más destacan y que lógicamente también tiene su afectación en la identidad de 

trabajadora sexual. 

 

El trabajo sexual como tal no tiene una repercusión en la capacidad de alguien para 

ser madre. A pesar de ello, el estigma y, en algunos casos, la criminalización de 

estas mujeres ha hecho que se cuestione si ellas pueden ser madres. Esto puede 

resultar en que su seguridad y la de sus hijos/as se vea amenazada. Debemos tener 

en cuenta la dualidad de las identidades al proponer políticas que les afecten. 

 

Es primordial llegar a una amplia comprensión de las dificultades y las 

preocupaciones que las trabajadoras sexuales tienen como madres partiendo de la 

existente identidad estigmatizada de su trabajo, así el apoyo y los servicios que se 

les ofrezcan estarán adaptados a sus necesidades reales. Tanto los servicios como 

la sociedad deberíamos observarlas de manera que no sume a su estigmatización o 

su juicio negativo.  

 

Desde las disciplinas sociales como la Criminología, el Trabajo Social o la 

Educación Social podemos hacer una contribución significativa para reducir la 

estigmatización y mejorar las oportunidades para estas madres y sus hijos/as.  
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y castigo: un enfoque socio-jurídico y de género. Madrid: Dykinson. 

Bailey-Kloch, M. G., & Shdaimah, C. (2020). Mothers engaging in street-level 

prostitution: A lived experience. Dissertation Abstracts International: 

Section B: The Sciences and Engineering.  

Basnyat, I. (2020). Stigma, agency, and motherhood: Exploring the performativity 

of dual mother–female sex workers identities in Kathmandu, Nepal. Journal 

of International and Intercultural Communication, 13(2), 98-113.  

Basu, A., & Dutta, M. J. (2011). «We are mothers first»: Localocentric articulation 

of sex worker identity as a key in HIV/AIDS communication. Women and 

Health, 51(2), 106-123.  

Beckham, S. W., Shembilu, C. R., Winch, P. J., Beyrer, C., & Kerrigan, D. L. 

(2015). ‘If you have children, you have responsibilities’: motherhood, sex 

work and HIV in southern Tanzania. Culture, Health and Sexuality, 17(2), 

165-179.  

Benoit, C., Jansson, M., Smith, M., & Flagg, J. (2018). Prostitution Stigma and Its 

Effect on the Working Conditions, Personal Lives, and Health of Sex Workers. 

The Journal of Sex Research, 55(4-5), 457-471. 

Bergalli, R., & Bodelón, E. (1992). La cuestión de las mujeres y el derecho penal 

simbólico. Anuario de Filosofía del Derecho, 9, 43-73. 

Binda, N. U., & Benavent, F. B. (2013). Investigación cuantitativa e Investigación 

cualitativa: buscando las ventajas de las diferentes metodologías de 

Investigación. Ciencias Económicas, 31(2), 179–181. 

Burden, C., Bradley, S., Storey, C., Ellis, A., Heazell, A. E. P., Downe, S., 

Cacciatore, J., & Siassakos, D. (2016). From grief, guilt pain and stigma to 

hope and pride – a systematic review and meta-analysis of mixed-method 

research of the psychosocial impact of stillbirth. BMC Pregnancy and 

Childbirth, 16(1), 9.  



31 

 

Castañeda, X., Ortíz, V., Allen, B., García, C., & Hernández-Avila, M. (1996). Sex 

masks: The double life of female commercial sex workers in Mexico City. 

Culture, Medicine and Psychiatry, 20(2), 229–247. 

Cesano, & Dovio. (2009). La criminalidad femenina en el discurso del positivismo 

criminológico argentino. Córdoba: Brujas. 

Contreras, P. (2018). Maternidad encarcelada: análisis feminista de las 

consecuencias personales, familiares y sociales en mujeres privadas de 

libertad. Revista Temas sociológicos(22), 209-232. 

Couvrette, A., Brochu, S., & Plourde, C. (2016). The “Deviant Good Mother”: 

Motherhood Experiences of Substance-Using and Lawbreaking Women. 

Journal of Drug Issues, 46(4), 292–307.  

Cristoffanini, M. T. (2017). Maternidad y prostitución ¿contradictorias y 

excluyentes? Revista Estudos Feministas, 25(1), 167-185.  

Critical Appraisal Skills Programme. (2018). Making sense of evidence about 

clinical effectiveness: 10 Questions to help you make sense of qualitative 

research. https://casp-uk.net/casp-tools-checklists/    

Dalla, R. (2003). When the Bough Breaks...: Examining Intergenerational Parent–

Child Relational Patterns Among Street-Level Sex Workers and Their Parents 

and Children. Applied Developmental Science, 216-228. 

Dalla, R. (2008). “I Fell Off [the Mothering] Track”: Barriers to “Effective 

Mothering” Among Prostituted Women. Family relations, 53(2), 190-200. 

Di Corleto, J. (2020). Maternidad y Justicia Penal. Prácticas de abandono, aborto e 

infanticidio en la ciudad de Buenos Aires (fines del s. xix-principios del s. 

xx). En D. Maffia, P. Gomez, A. Moreno, C. Moreti, & D. Suarez, 

Intervenciones feministas para la igualdad y la justicia. Buenos Aires: 

Jusbaires. 

Dodsworth, J. (2014). Sex worker and mother: Managing dual and threatened 

identities. Child & Family Social Work, 19(1), 99-108.  

Dziuban, A. (2015). Structural violence: Social and institutional oppression 

experienced by sex workers in Europe: Community report. Amsterdam: 

International Committee on the Rights of Sex Workers in Europe. 

https://casp-uk.net/casp-tools-checklists/


32 

 

Ezquerra, S., & Venceslao, M. (2020). Diagnosi de la prostitució a la Catalunya 

Central. Dones amb empenta. 

Goffman, E. (1968). Stigma: Notes on the management of spoiled identity. London: 

Clays & Penguin. 

González de Chávez, M. A. (1996). Familia, maternidad y paternidad. Ediciones 

ayuntamiento de Alcalá de Henares. 

Hallgrímsdóttir, H. K., Phillips, R., Benoit, C., & Walby, K. (2008). Sporting Girls, 

Streetwalkers, and Inmates of Houses of Ill Repute: Media Narratives and the 

Historical Mutability of Prostitution Stigmas. Sociological Perspectives, 51(1), 

119–138.  

Hardman, K. L. J. (1997). A Social Work Group for Prostituted Women with 

Children. Social Work with Groups, 20(1), 19–31.  

Igareda, N. (2010). La maternidad de las mujeres presas. En XIV Semana de 

Emakume Internazionalistak.  

Juliano, D. (2009). Delito y pecado. La transgresión en femenino. En XIV Semana 

de Emakume Internazionalistak.  

Koken, J. A. (2012). Independent Female Escort’s Strategies for Coping with Sex 

Work Related Stigma. Sexuality & Culture, 16(3), 209–229.  

Krüsi, A., Kerr, T., Taylor, C., Rhodes, T., & Shannon, K. (2016). ‘They won’t 

change it back in their heads that we’re trash’: the intersection of sex work-

related stigma and evolving policing strategies. Sociology of Health & 

Illness, 38(7), 1137–1150.  

Lagarde, M. (2005). Cautiverios de las mujeres: Madresposas, monjas, putas, 

presas y locas. México: Universidad Autónoma de México. 

Lerner, G. (1990). La creación del patriarcado. Barcelona. 

Long, H. A., French, D. P., & Brooks, J. M. (2020). Optimising the value of the 

critical appraisal skills programme (CASP) tool for quality appraisal in 

qualitative evidence synthesis. Research Methods in Medicine & Health 

Sciences, 1(1), 31–42. 



33 

 

Ma, P., Chan, Z., & Yuen Loke, A. (2019). Conflicting identities between sex 

workers and motherhood: A systematic review. Women & Health, 59(5), 534-

557. 

Malacrida, C. (2009). Performing motherhood in a disablist world: Dilemmas of 

motherhood, femininity, and disability. International Journal of Qualitative 

Studies in Education, 22 (1), 99–117. 

Manquel, V. (2019). El derecho a maternar de las personas presas: estrategias de 

vinculación de las personas madres detenidas con sus hijos/as fuera de la 

prisión. Descentrada, 3(2). 

Moher, D., Liberati, A., Tetzlaff, J., & Altman, D. G. (2009). Preferred reporting 

items for systematic reviews and meta-analyses: The PRISMA statement. 

Annals of Internal Medicine, 151(4), 264–269. 

Nyariki, E., Wanjiru, R., Shah, P., Kungu, M., Babu, H., Weiss, H. A., Seeley, J., 

Kimani, J., & Beattie, T. S. (2022). Managing motherhood–the experiences of 

female sex workers in Nairobi, Kenya. Culture, Health and Sexuality.  

Palomar, C. (2004). “Malas madres”: la construcción social de la maternidad. 

Debate Feminista, 30, 12-34. 

Purata, A. (2019). Criminalidad femenina desde la antigüedad. Revistas jurídicas 

UNAM (50). 

Rivers Moore, M. (2010). But the kids are okay: Motherhood, consumption, and 

sex work in neoliberal Latin America. British Journal of Sociology, 61(4), 

716-736. 

Roberts, D. (1993). Motherhood and crime. Social text(42), 99-123. 

Sanders, T. (2005). Sex work: a risky business. Willan Pub. 

Scambler, G., & Paoli, F. (2008). Health work, female sex workers and HIV/AIDS: 

Global and local dimensions of stigma and deviance as barriers to effective 

interventions. Social Science & Medicine, 66(8), 1848–1862.  

Shedlin, & Oliver. (1993). Prostitution and HIV risk behavior. Advances in 

Population, 157–172. 

Sloss, C., & Harper, G. (2004). When Street Sex Workers Are Mothers. Archives 

of Sexual Behavior, 33(4), 329-341. 



34 

 

Thomas, J., & Harden, A. (2008). Methods for the thematic synthesis of qualitative 

research in systematic reviews. BMC Medical Research Methodology, 8(1), 1–

10. 

Vasilescu, C. (2017). Mitos y realidades entorno la prostitución. Cambiando 

discursos dando voz a las sin voz. InDret. 

Vijayakumar, G. (2022). Labors of Love: Sex, Work, and Good Mothering in the 

Globalizing City. Signs. 47(3), 665-688.  

Wong, W. C. W., Holroyd, E., & Bingham, A. (2011). Stigma and sex work from 

the perspective of female sex workers in Hong Kong. Sociology of Health & 

Illness, 33(1), 50–65.  

Yagüe, C. (2007). Madres en prisión : historia de las cárceles de mujeres a través 

de su vertiente maternal. Granada: Comares. 

Zapata, R. (2021). Reseña del libro La mujer normal, la criminal y la prostituta de 

Cesare Lombroso y Guglielmo Ferrero. Ciencias Sociales y Educación, 369-

385. 

  

 

 

 

 



35 

 

ANEXO 

 

 

 

TABLA 2. Control CASP 

 

 Autor y año Objetivo Método Temas clave / resultados CASP 

1 

Bailey-Kloch, 

M. G., & 

Shdaimah, C. 

(2020) 

El propósito es comprender la 

forma en que las mujeres que se 

dedican a la prostitución 

construyen y definen la 

maternidad y cómo se sienten 

consigo mismas al obtener sus 

historias a través de una lente 

fenomenológica. 

La pregunta de investigación es 

¿cómo es ser una madre que se 

dedica a la prostitución 

callejera y cómo entienden los 

encuestados estas identidades 

aparentemente divergentes? 

Se entrevistaron a 6 madres que 

ejercen la prostitución callejera 

en EE. UU.; a 5 se les realizó 

una segunda entrevista 

semiestructurada. Después de 

un análisis con enfoque 

fenomenológico interpretativo 

(IPA), de los datos surgieron 

tres temas: adicción, 

perseverancia y maternidad. 

Explora cómo entienden sus roles como 

madres que se dedican a la prostitución 

callejera y cómo coexisten estas dos 

identidades. Todas creían tener 

cualidades para ser una “buena madre” 

aunque eso significara no vivir con sus 

hijos. 

10/10 muy bueno  

 

Estudio detallado y 

exhaustivo.  

La mayor limitación es 

que los resultados no se 

pueden generalizar 

porque la muestra es 

muy pequeña.  
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2 
Basnyat, I. 

(2020) 

Explorar la performatividad de 

las identidades duales trabajo 

sexual-madre.  

 

Entrevistas a 35 mujeres 

prostitutas en Nepal y extraen 

temas principales: trabajo real 

vs. Trabajo sexual, cumplir con 

la maternidad y supervivencia.   

 

Presencia de un fuerte apego emocional 

de las TS a sus hijos y la voluntad de 

soportar el estigma y los riesgos al ir en 

contra de los códigos morales sociales. 

Revelan que la identidad de madre 

trabajadora les permite alinearse con las 

expectativas de la sociedad de “buenas 

madres”, que son desinteresadas. 

Los hallazgos de este estudio reiteran la 

importancia de ir más allá de la 

conceptualización de las TS como 

víctimas explotadas sin agencia.  

 

8/10 bastante bueno 

No se habla de la 

relación o sesgo de la 

autora respecto de las 

participantes.  

Los resultados son 

extrapolables a 

contextos de pobreza  

3 

Basu, A., & 

Dutta, M. J. 

(2011) 

Examinar aquellas 

suposiciones y etiquetas de 

identidad dominantes que 

representan a las trabajadoras 

sexuales como individuos sin 

agencia y como madres 

incapaces. 

Pretende demostrar la 

necesidad de una 

reorganización de los 

Entrevistas a 46 miembros de 

la comunidad de una ONG que 

ayuda a trabajadoras sexuales 

en India y a las mismas 

prostitutas (n=23). 

Sigue el método etnográfico 

abierto, mientras trata de 

comprender los 

comportamientos complejos de 

los miembros de la comunidad 

Las trabajadoras sexuales se 

consideraban madres, ante todo, y 

consideraban su deber priorizar a sus 

hijos antes que a ellas mismas. La 

identidad como madre está conectada 

con las elecciones económicas que uno 

puede o está obligado a tomar.  

Esta identidad es clave también de cara 

a la prevención del VIH, pues dan 

importancia a cuidar a los hijos.  

6/10 satisfactorio  

 

No explica nada sobre 

cuestiones éticas ni el 

sesgo autor-

participantes.  

Es relevante para el 

ámbito local del 

estudio, no se puede 

generalizar.  
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principales principios de 

comunicación sobre el 

VIH/SIDA que se utilizan con 

las trabajadoras sexuales para 

educarlas y ayudarlas a 

convertirse en madres 

responsables. 

sin hacer suposiciones que 

limiten la extensión de la 

creación de significado. 

Analiza cómo las diferentes 

partes interesadas en la 

comunicación de las 

trabajadoras sexuales de 

Kalighat crearon/compartieron 

significados y negociaron el 

terreno del SIDA.  

4 

Beckham, S. W., 

Shembilu, C. R., 

Winch, P. J., 

Beyrer, C., & 

Kerrigan, D. L. 

(2015) 

Parten de la teoría de género y 

poder de Connell para explorar 

las intersecciones entre la 

maternidad, el trabajo sexual y 

los comportamientos de riesgo 

relacionados con el VIH entre 

las trabajadoras sexuales en el 

sur de Tanzania. 

Entrevistas con preguntas 

abiertas en profundidad con 30 

trabajadoras sexuales y tres 

discusiones de grupos focales 

con 22 trabajadoras. El análisis 

presentado fue parte de una 

evaluación estratégica más 

amplia para definir una 

respuesta integral al VIH en el 

área.  

Las participantes idealizaban la 

maternidad y la asociaban directamente 

con la respetabilidad y la feminidad, lo 

que contrastaba marcadamente con el 

estigma que experimentaban en relación 

con el trabajo sexual. Enmarcar su 

trabajo como "para los niños" lo 

normaliza.  

Ser madres afectó el poder de 

negociación de las trabajadoras 

sexuales. Esto, a su vez, condujo a 

8/10 bastante bueno  

 

Estudio explicado en 

detalle y claro.  

No se habla del sesgo 

autor-participantes.  
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aumentos y disminuciones informados 

en los riesgos relacionados con el VIH. 

5 
Cristoffanini, 

M. T. (2017) 

Traer a la luz los discursos y 

prácticas de mujeres que son 

madres y que ejercen la 

prostitución. Análisis con 

respecto a la intersección entre 

el imaginario tradicional de 

maternidad y el ejercicio de la 

prostitución.  

Doce entrevistas en 

profundidad a mujeres 

españolas y 

latinoamericanas que ejercen la 

prostitución y son madres.  

Las experiencias de maternidad de las 

entrevistadas han estado vinculadas a 

situaciones de pobreza y 

monomarentalidad. La integración de 

los roles de madre y ejercicio de la 

prostitución es vivenciada 

positivamente, a pesar de la idea social 

opuesta.  

Generan estrategias para gestionar una 

doble vida por el estigma de la 

prostitución y proteger su rol de madre.  

5/10 satisfactorio  

No se explica cómo se 

analiza la información. 

Tampoco se hablan de 

las limitaciones o 

cuestiones éticas ni del 

sesgo respecto de las 

entrevistadas.  

6 
Dodsworth, J. 

(2014). 

Busca comprender y 

desarrollar una teoría basada 

en los relatos subjetivos de 24 

mujeres sobre sus experiencias 

infantiles y adultas y su 

participación en el trabajo 

sexual en el Reino Unido. 

Examina específicamente la 

gestión de las identidades 

Se utilizaron entrevistas 

semiestructuradas en 

profundidad y se trazó una ruta 

cronológica a través de la vida 

de las participantes desde la 

infancia hasta la paternidad. 

Se llevó a cabo una 

codificación abierta y axial y 

Para las trabajadoras sexuales que son 

madres, el balance es aún más 

complejo; las percepciones sociales de 

las trabajadoras sexuales pesan 

automáticamente en la balanza hacia 

las percepciones de las trabajadoras 

sexuales como "malas madres" sin 

intentar evaluar el panorama general o 

10/10 muy bueno 

Todos los requisitos 

del método cumplidos. 

Estudio completo y 

relevante.  
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duales y amenazadas de las 17 

mujeres que también eran 

madres. 

una comparación constante en 

las transcripciones.  

escuchar las opiniones de las personas 

involucradas. 

Para algunas madres, vender sexo era 

visto como un trabajo para mantener a 

los niños. Para otras, a menudo 

aquellas con antecedentes de abuso de 

sustancias y violencia, el trabajo sexual 

se había convertido en una identidad 

que lo consumía todo. 

7 

Ma P., Chan Z. 

& Loke A. 

(2019) 

 

*revisión  

El objetivo de esta revisión fue 

sintetizar los resultados de 

estudios enfocados en los 

desafíos que enfrentan las TS al 

negociar su identidad materna 

con su identidad estigmatizada 

como trabajadoras sexuales. 

Un total de 21 estudios 

publicados de 2002 a 2016 se 

incluyeron. Se adoptaron la 

narrativa textual y un enfoque 

de síntesis temática para 

sintetizar los temas clave. 

Homogeneidad en varios países, en el 

sentido de que la maternidad era una 

identidad importante para las TS e 

influía en sus vidas, autoestima y 

decisiones.  

El estigma, la criminalización y otros 

factores de marginación restringieron la 

capacidad materna de las TS y pusieron 

en peligro su salud, seguridad, bienestar 

y derechos humanos y los de sus hijos.  

9/10 muy bueno  

 

Estudios cuantitativos y 

cualitativos relevantes 

y control de calidad. 

Resultados claros por 

temas. No se habla de la 

precisión de los 

resultados.  

8 

Nyariki, E., 

Wanjiru, R., 

Shah, P., 

Explorar los roles duales de la 

maternidad y el trabajo sexual 

entre las trabajadoras sexuales 

Se realizaron entrevistas en 

profundidad con 39 mujeres 

seleccionadas al azar entre 1000 

El ingreso de las mujeres al trabajo 

sexual fue necesario por la pobreza y la 

falta de fuentes confiables de sustento 

8/10 bastante bueno  
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Kungu, M., 

Babu, H., Weiss, 

H. A., Seeley, J., 

Kimani, J., & 

Beattie, T. S. 

(2022) 

inscritas en los servicios 

continuos de prevención y 

tratamiento del VIH en 

Nairobi.  

mujeres incluidas en una 

encuesta biológica conductual 

de referencia realizada entre 

octubre y noviembre de 2020 

como parte del estudio Maisha 

Fiti. 

para mantener a sus hijos. Mientras 

desempeñan sus roles de maternidad, 

las mujeres demuestran agencia al 

navegar a través de su rol de trabajo 

sexual conflictivo y estigmatizado para 

poder mantener a sus hijos. 

No explica el sesgo 

respecto de las 

entrevistadas.  

9 
Rivers Moore, 

M. (2010) 

Explorar las experiencias y 

estrategias de las trabajadoras 

sexuales en su vida laboral y 

familiar en el contexto 

específico del neoliberalismo 

en América Latina. 

Trabajo de campo etnográfico y 

entrevistas en profundidad 

semiestructuradas. Temas 

definidos en la observación y la 

codificación de transcripciones.  

El trabajo sexual permite que se 

consideren buenas madres.  

Gracias al trabajo sexual se pueden 

permitir un nivel de consumo para elles 

y sus hijos que de otro modo no podrían.  

5/10 satisfactorio 

No se tiene en cuenta la 

relación autor-

participantes. Tampoco 

habla del análisis de 

datos apenas. 

Cuestiones éticas no 

discutidas.  

10 

Sloss, C. M., & 

Harper, G. W. 

(2004). 

Examinar las experiencias de 

las mujeres involucradas tanto 

en la crianza de los hijos como 

en el trabajo sexual callejero y 

determinar la interacción de 

estos roles duales. 

16 madres involucradas en el 

trabajo sexual en la calle en una 

ciudad del Medio Oeste de los 

Estados Unidos participaron en 

entrevistas semiestructuradas. 

Las TS expresaron su preocupación por 

la seguridad de sus hijos cuando estaban 

trabajando. Los niños habían alterado su 

práctica de trabajo sexual; lo 

aumentaron o disminuyeron.  

Algunas no tenían la custodia de los 

menores, habían dado los niños a la 

8/10 bastante bueno  

 

De los primeros 

estudios acerca de la 

identidad dual.  

No menciona 

cuestiones éticas ni la 
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familia o servicios sociales se los 

retiraron.  

Estigma: se sentían avergonzadas, 

culpables y ansiosas, y temían las 

consecuencias negativas para sus hijos; 

algunas consumían drogas para 

automedicarse.  

relación autor-

participantes.  

11 
Vijayakumar, 

G. (2022) 

Este artículo trabaja para 

desmantelar esta oposición 

discursiva entre el trabajo 

sexual y la maternidad en 

Bangalore.  

Entrevistas en profundidad con 

52 mujeres cisgénero. 

El trabajo sexual ofrece una estrategia 

clave para lograr la movilidad social, 

obtener el control sobre el trabajo sexual 

propio y lograr una posición social 

significativa. 

No solo sobrevivían, sino que estaban, 

aspirando, saliendo adelante, a veces 

logrando aspiraciones de consumo y 

avanzando en el futuro de sus hijos, 

logros de los que se enorgullecían. 

7/10 bastante bueno 

 

No explica las 

cuestiones éticas ni 

cómo analiza los datos.  
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